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COSAS  DE  EA  VIDA 


La  acción  en  un  jardín  de  una  finca  en  las  inmediaciones  de  Madrid 


ESCENA  PRIMERA 


MERCEDES  bordando,  sentada  en  una  mecedora.  Darán  las  cinco  en 

un  reloj 


Las  cinco  y  Alvaro  sin  venir...  Hace  ya  diez 
minutos  que  debía  estar  aquí,  á  mi  lado, 
conmigo...  ¿Le  habrá  sucedido  algo?  ¡Dios 
no  lo  permita!...  Pero  su  tardanza  me  choca. 
Nunca  ha  tardado  tanto.  ¿Estará  entreteni¬ 
do  con  alguna?...  Eso  no.  Alvaro  es  bueno. 
Alvaro  no  me  engaña  Alvaro  es  mío  ..  Pera 
hoy  no  viene.,  (se  asoma  á  la  verja.)  Nadie. 
¿Será  posible?  Quizás  haya  tenido  que  hacer 
algo  urgente...  Quien  sabe  si...  Que  no;  ¡ea! 
Cuando  se  va  á  ver  á  la  novia,  no  debe  ha¬ 
ber  nada  urgente  que  hacer.  Ese  debe  estar 
con  alguna  otra,  no  me  cabe  duda...  ¡Ah! 
¡Claro!  Con  seguridad  que  es  con  su  simpá¬ 
tica  primita;  más  fea  que  un  insulto,  delga¬ 
ducha...  desgarbada,  chata  como  ella  sola  y 
con  un  defecto  en  la  lengua  que  cuando  ha¬ 
bla  parece  que  escupe.  Hasta  el  nombre  es 
antipático,  ¡Benita!  Mire  usted  que  llamarse 


Alv. 


Merc. 

Alv. 

Me-c. 


Alv. 

M  ERG. 

Ai  v. 
Merc  . 
Alv. 


Benita  una  mujer...  cualquier  cosa...  Ten¬ 
dría  gracia  que  fuese  ella;  Alvaro  dice  que 
es  muy  simpática,  muy  graciosa,  muy  bue¬ 
na...  ¡Tanto  ponderarla  y  no  venir  hoy...  me 
da  muy  mala  espina!  Mañana  me  va  á  oir... 
Y  ahora  me  voy;  sí...  si  viene  que  encuentre 
esto  vacío,  que  rabie  él  también,  (cuando  va  á 
entrar  vacila  y  vuelve.)  Y  eSO  que  no.  Si  al  po- 
brecito  le  ha  ocurrido  algo  y  no  ha  podido 
venir  antes...  También  sería  lástima  que  vi¬ 
niese  y  yo  no...  ¡Me  quedo!  Pero,  ¡Ave  Ma¬ 
ría  Purísima,  en  cuanto  llegue  cómo  le  voy 
á  poner  á  él  y  al  encanto  de  la  primita!  ¡De¬ 
monio  de  primita!...  (Mira  hacia  la  verja.)  ¡¡üy. 
ya  viene!!...  ¿Y  qué  le  digo  yo?...  ¿Me  pongo 
seria?  ¿Lo  recibo  como  si  tal  cosa?...  Me  pon¬ 
go  seria,  sí,  ajajá...  ya  estoy  en  carácter,  (se 

sienta  y  coge  el  bordado.) 


ESCENA  II 


DICHA  y  ALVARO  entrando 

Buenas  tardes...  he  dicho  buenas  tardes. 
(Aparte.)  Esta  está  de  monos.  ¿Qué  te  pasa 
Mercedes?  ¿Estás  enfadada  por  mi  tardanza, 
verdad?  Mira...  no  he  podido  venir  antes.  Te 
advierto  que  lo  he  sentido  con  toda  mi  alma, 

pero...  (Ella  canturrea  en  voz  baja  y  no  le  hace  caso.) 

¿Quieres  hacerme  el  favor  de  escucharme, 
Mercedes? 

¿Tiene  usted  algo  importante  que  decir? 
Lueda  ser.  . 

Pues  cuénteselo  á  la  persona  con  quien  ha 
estado  usted  hasta  ahora...  porque  á  mí  no 
va  á  interesarme. 

No  seas  así;  si  he  tardado  ha  sido  por... 

¿Se  lo  he  preguntado? 

No;  pero  soy  yo  quien  quiere  decírtelo. 

Pues  no  me  hace  falta  saberlo. 

¡Bueno!  Pues  esto  se  acabó.  Hasta  mañana... 


Merc. 

Alv. 

Merc. 

Alv. 
Merc  . 


Alv. 


Merc. 


Alv. 

Merc. 


Alv. 

Merc. 

Alv. 

Merc. 

Alv. 

Merc. 

Alv. 

Merc. 

Alv. 


si  vuelvo,  que...  quizás  no  vuelva.  ¡Buenas 
noches!  (Se  dispoúe  á  marchar,  pero  al  llegar  á  la 
verja  le  llama  Mercedes.) 

¡Alvaro!... 

(Aparte.)  Esto  ya  es  otra  cosa.  ¿Qué  quiere 
usted? 

Alvaro,  ven  aquí.  ¿Qué  era  lo  que  tenías 
que  decirme?  ¡Soy  tan  curiosa!... 

¿Eso  es  todo  lo  que  usted  desea?... 

Quédate.  Perdóname,  Alvaro.  Me  ha  moles¬ 
tado  tanto  tu  tardanza  que  me  había  puesto 
de  mal  humor,  pero  ya  pasó.  ¿Verdad  que 
no  te  has  enojado?  Si  ha  sido  una  broma... 
Es  decir,  que  se  retrasa  uno  con  motivo, 
porque  hoy  he  tenido  motivos  para  no  ser 
puntual;  termino  cuanto  antes  para  poder 
volar  á  tu  lado,  llega  uno  sofocado,  ¿para 
qué?  para  encontrarse  conque  la  niña  está  de 
un  humor  insufrible  y  no  hay  medio  de  con¬ 
vencerla,  ¿no  es  eso?  Pues,  no,  señor.  Si  tan¬ 
to  la  ha  molestado  mi  tardanza,  algo  más 
me  ha  indignado  á  mí  su  modo  de  proceder. 
Así  pagais  los  sacrificios  y  sofocaciones  que 
uno  se  toma  por  vosotras.  Si  no  sabéis  agra¬ 
decer  nada.  Si  no  tenéis  cariño  ni  a  vuestra 
ropa,  sois  más  desagradecidas... 

Tienes  razón.  Ya  comprendo  que  hice  mai... 
pero  ya  pasó,  ¿no  es  cierto?  Te  juro  que  no 
volveré  más  á  enfadarme.  Olvídalo,  Alvaro. 
Bueno. 

Dios  te  lo  pague.  Si  vieras  cuánto  he  sufri¬ 
do...  y  todo  por  quererte  demasiado...  por-  , 
que  si  no  te  quisiera  tanto  no  me  molesta¬ 
rían  mucho  tus  tardanzas. 

¿No  será  algo  de  egoísmo? 

¡Alvaro! 

¿O  de  amor  propio? 

Sólo  cariño,  te  lo  juro. 

¿Sabes  lo  que  te  digo? 

Cualquier  cosa... 

Que  te  pones  demasiado  bonita  cuando  te 
enfadas.  ¡Pones  un  gestito  tan  simpático!... 
¿Quieres  que  me  vuelva  á  enfadar? 

No;  que  voy  á  acostumbrarme  á  verte  con 
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Merc. 

Al  V. 

Merc. 

/ 

Arv. 

Merc. 

Alv. 


Merc. 

Alv. 


Merc. 

Alv. 

Merc. 

Alv. 

Merc. 

Alv. 

Merc. 

Alv. 

Merc. 

Alv. 

Merc. 

Alv. 

Merc. 

Alv. 


Merc. 
Ai  v. 


Merc. 


ese  gesto  y  luego  no  me  vas  á  gustar  estan¬ 
do  alegre. 

¡Qué  cosas  tienes! 

Y  ahora  escucha,  que  esto  es  muy  formal. 
¿Es  algo  bueno?  ¿Acaso  has  encontrado  co¬ 
locación?  ¿Quizás...? 

Déjame  hablar,  muchacha.  Algo  de  eso  es... 
¿Te  has  colocado  yar  ¿De  veras? 

Verás  tú.  Esta  mañana  me  enteré  deque  en 
Ir  fábrica  «La  Vida»  hacía  falta  un  Ingenie¬ 
ro.  Bueno,  pues...  excuso  decirte  que  saber 
la  noticia  y  presentarme  al  Director  geren¬ 
te,  todo  fué  uno. 

¿Y  qué?... 

Pues  nada,  que  el  señor  ese  me  recibió  con 
exquisita  amabilidad  y  calcula  lo  que  me 
habrá  dicho,  que  desde  el  día  primero  del 
mes  voy  á  trabajar  allí. 

(Muy  contenta  )  ¿De  veras? 

Tan  cierto  como  que  cada  día  me  gustas 
más. 

Y  yo  que  creí  que... 

¿Qué? 

¿No  te  vas  á  enfadar? 

No. 

¿Palabra? 

¡Palabra!...  ¿Qué  habías  creído?... 

(con  zalamería.)  Que  habías  estado  con  tu... 
primita. 

¡Cualquier  cosa!...  ¿En  qué  consistirá  que 
sois  tan  mal  pensadas  todas  las  mujeres? 
iQué  sé  yo!... 

Cuidado  que  la  has  tomado  con  mi  prima. 
Créeme,  Alvaro.  No  te  molestes,  pero  me  es 
antipática. 

Pues  haces  mal  en  cobrarla  esa  antipatía, 
pues  que  es  muy  buena.  ¿Es  que  tienes  ce¬ 
los?... 

Algo  de  eso  hay,  no  creas  que  no. 

¡Jesús  María!  Eres  terrible.  No  seas  así.  Soy 
sólo  tuyo,  ¿ó  es  que  lo  dudas?  Mira:  hoy  no 
hay  más  que  tres  personas  en  el  mundo 
para  ¿ni. 

Tu  madre,  yo  y...  ¿quién  más? 
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Alv. 

Merc. 

Alv. 

Merc. 

Alv. 

Merc. 

Alv. 


Merc  . 
Alv. 


Merc. 

Alv. 

Merc. 

Alv. 


Merc. 

Alv 

Merc. 

Alv. 

Merc. 

Alv 


V  Merc. 


El  Director  gerente  de  la  compañía  «La  Vi¬ 
da»  que  le  quiero  más  que  á  tu  madre. 
¡Estoy  más  contenta!...  No  puedes  darte  una 
idea... 

Pues  calcula,  hija  mía,  cómo  estaré  yo... 

Y  tu  madre  estará  igual. 

Cuando  se  lo  dije,  creí  se  volvía  loca  de  ale¬ 
gría: 

¡Pobrecillal 

Y  para  que  veas  lo  que  es,  al  saberlo  me 
abrazaba  y  decía  con  lágrimas  en  los  ojos: 
«¡Si  vieras  lo  que  me  alegro  por  la  pobre 
Mercedes»! 

¡Qué  buena  es! 

Figúrate  el  efecto  que  me  habrá  hecho... 
Conque  ea,  ya  podemos  pensar  en  lo  que 
tantas  ganas  teníamos  los  dos  por  llevarlo  á 
cabo. 

¿En  qué? 

En  la  boda. 

¿Y  quién  te  ha  dicho  á  tí  que  tengo  yo  tan¬ 
tos  deseos? 

Nada...  ¡una  friolera!  Si  es  nuestro  solo  sue¬ 
ño.  Si  sólo  para  eso  hace  ya  tres  años  que 
estamos  en  relaciones  y  estoy  viniendo  aquí 
en  verano,  en  invierno,  con  sol,  lloviendo, 
granizando...  Hasta  hoy,  en  que  esto  ha  va¬ 
riado.  Hoy  ya  soy  otro.  Aquel  que  decía  tu 
madre  que  era  muy  joven,  que  no  ganaba 
nada  y  otras  mil  tonterías,  aquel  ha  falle¬ 
cido.  El  de  ahora  es  otro;  es  un  señor  que 
gana  lo  suficiente  para  unirse  con  su  Mer¬ 
cedes.  ¡Ya  era  hora!  ¿Verdad? 

Sí  que  es  cierto.  ¡Estoy  más  contenta!...  Se¬ 
ría  capaz  de... 

¿De  qué? 

¡Uy,  qué  tontería  iba  á  decir! 

Dila  ya...  ¿Qué  era  ello? 

(con  picardía.)  Qué  más  quisieras  tú... 
(Comprendiéndolo.)  Pues  bueno,  110  lo  digas  SÍ 
no  has  de  hacerlo...  Y  ahora,  en  cuanto  yo 
me  vaya,  coges  á  tu  madre  y  la  dices  todo 
lo  que  ocurre.  ¿Estamos? 

¡Si  vieras  que  me  da  un  reparo  decírselo!... 
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Alv. 

Merc. 


Alv. 

Merc. 

Alv. 

Merc. 

Alv. 

Merc. 

Alv. 


Merc. 

Alv. 


Merc. 

Alv. 


Merc. 


Alv. 


Merc. 

Alv. 

Merc. 

Alv. 


Merc. 

Al?. 


No  sé  por  qué. 

Yo  tampoco...  pero,  francamente,  Alvaro; 
estoy  viendo  que  no  se  lo  voy  á  poder 
decir. 

¡Anda  salero!  ¡Las  tonterías  tuyas  de  siem¬ 
pre!... 

No  son  tonterías... 

Sí  son  tonterías,  porque  cualquiera  pensará 
que  tu  madre  te  va  á  comer. 

No  es  eso,  pero... 

Entonces,  ¿qué  es?...  Que  quieres  que  sea 
vo  el  que  se  lo  diga,  ¿verdad? 

Eso... 

Sí,  claro.  Esas  cosas  deben  salir  de  tí,  y  si 
ella  está  conforme,  entonces  es  cuando  yo 
me  pondré  al  habla. 

Alvaro,  no  me  atrevo,  la  verdad. 

Entonces  no  digas  que  me  quieres,  porque 
si  me  quisieras  debías  estarlo  deseando,  y 
cuando  bien  se  quiere  no  hay  dificultades 
ni  reparos. 

Tampoco  es  eso,  Alvaro;  es  que... 

Es  que  siempre  hemos  de  estar  lo  mismo. 
No  puedes,  por  lo  visto,  vivir  sin  estarme 
mortificando.  ¡Mira  tú  que  tener  reparos  por 
decirle  esto  á  tu  madre... 

También  es  terquedad  tuya.  ¡Qué  trabajo 
te  costaría  complacerme!  Se  lo  dices  tú  y 
así  me  ahorras  á  mí... 

Pues  no  será.  Si  se  lo  quieres  decir  se  lo  di¬ 
ces,  sí  no,  ya  puedes  esperar  sentada,  por¬ 
que  lo  que  es  yo  no  se  lo  digo.  Tú  verás  lo 
que  haces. 

Bueno,  hombre,  bueno;  ya  se  lo  diré  yo. 

Si  tanto  te  molesta,  no  se  lo  digas. 

¡No  te  enfades! 

Siempre  igual.  Oices  cosas  que,  la  verdad, 
parece  te  soy  indiferente  y  luego...  no  te  en¬ 
fades. 

Bien,  ya  te  he  dicho  que  se  lo  diré.  Esto  se 
acabó. 

Bueno,  pues  figúrate  la  impaciencia  con  que 
esperaré  yo  la  respuesta  de  esa  señora.  Si 
dice  que  no...  soy  capaz  de  ahogarla. 
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Merc. 

Alv. 

Merc. 

Alv. 


Merc. 

Alv. 


Merc. 

Alv. 

Merc. 

Alv. 


Merc. 

Alv. 

Merc. 

Alv. 


Merc. 

Alv. 


Merc. 

Alv. 


Merc. 

Alv. 

Merc. 

Alv. 


¡Jesús! 

Pero  como  yo  se  que  no  lo  dirá... 

¿Tan  seguro  lo  tienes? 

¡Anda,  segurísimo!  La  otra  tarde  me  la  en¬ 
contré  en...  no  sé  qué  calle  y  me  miró  con 
más  buenos  ojos...  ¡Poco  simpática  que  des¬ 
de  entonces  me  es  tu  mamaíta!  Bien;  con¬ 
que  quedamos  en  que  se  lo  vas  á  decir  en 
seguida,  ¿eh? 

Sí,  hombre,  sí...  ¡Qué  no  haría  yo  por  com¬ 
placerte! 

Bueno.  Y  si  yo  te  dijera  que  no  hacía  falta 
que  hablases  á  tu  madre,  ¿qué  dirías? 

Pues  no  te  creería. 

Pues  entonces  no  te  lo  digo,  ¡ea! 

¿Pero  por  qué?... 

Pues  porque  mañana  tendréis  aquí  á  la 
mía  para  hablar  con  la  tuya.  Eso  hemos 
convenido. 

Bendita  sea. 

Así  ya  estoy  yo  tranquilo. 

¿Por  qué? 

Porque  con  lo  que  á  mí  me  quiere  y  sa¬ 
biendo  los  deseos  de  realizar  cuanto  antes 
la  boda,  no  sale  de  aquí  sin  dejarlo  todo 
arreglado.  No  sabes  tú  quién  es  eíla  cuando 
se  trata  de  la  felicidad  de  su  hijo.  Y  hasta 
mañana. 

¿Te  vas  ya? 

Sí,  me  voy,  pues  hoy  me  siento  espléndido 
y  la  he  prometido  llevarla  á  la  primera  de 
Apolo. 

Si  es  así,  no  te  detengo. 

Adiós,  Me  reeditas.  No  olvides  que  esto  es 
un  hecho...  Que  dentro  de  poco... 

&Pero  lo  has  pensado  tú  bien?...  Ya  sabes  lo 
que  es...  los  dos  casados... 

Hay  cosas  que  vale  más  no  pensarlas... 
¡Adiós! 

Hasta  mañana...  ¿No  faltarás? 

Y  de  etiqueta,  para  que  hagas  mi  presenta¬ 
ción  oficial  á  tu  madre.  (Mirando  el  reloj.)  ¡Uy, 
uy,  uy!...  Las  seis...  Ya  me  estará  espe¬ 
rando. 


AdiÓS...  adiós.  (Le  acompaña  hasta  la  verja.— Vol- 

Tiendo.)  ¡Cómo  vai...  ¡Qué'  contento!...  ¡Dios 
mío!. .  ¡Ya  era  hora!...  De  algo  me  habían 
de  haber  servido  las  veintitantas  veces  que 
he  hecho  los  siete  domingos  y  los  trece 
martes...  Y  ahora,  ¿qué  vas  á  hacer,  Merce- 
cedes?..  Pues  correr  á  decírselo  á  tu  madre 
para  que  sea  tan  feliz  como  la  de  Alvaro; 
no  ha  de  ser  la  mía  menos,  (sale.) 
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